AL INICIO DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

"Jesús mío, 

quiero darte gracias

por acercarme 

nuevamente 

a los Ejercicios.

Voy a ellos

con alegría,

sencillez y disposición.

Ciertamente

fue un llamado tuyo

el que yo recibí.

Me invitaste.

Como siempre 

yo veía las cosas

de una manera, 

pero Tú de otra.

Lo que no encajaba,

encajó.

Siento en mí tu presencia.

Quiero prepararme 

con devoción y tranquilidad,

sin más obligación

que la que Tú suscites en mí.

Si expresare la razón

para comenzar este camino,

estaría mi deseo 

de serte fiel,

a pesar de mis limitaciones

e incluso mi pecado.

¿Cómo más seguirte Señor?

Eso es lo central

que quiero discernir contigo,

para ordenar mi pequeña vida.

Acompáñame y ámame, 

Jesús”.

(Hernán Opazo Delpiano, 25 de marzo de 1998).
